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L ^ vid, arhusto sarmentoso de la familia de laa vitá^•ea. y de la que existen nm
merosas variedades y millares de formas de ^•ultivo distintas, ^•onstituye la ma•

teria prima para la elaborarión del vino, produeto que forma en varios países, entre
allos España, uno de los puntos b^sicos de la balanza ei•onómiea.

El Génesis ya dice que Noé "plantó viñas, hebió sn vino y se embriagó"; y Moisés
legisló sobre la vid, prohibiendo plantar diferente, i•lases de eepas en la misma viña,
y no permitiendo su recolecrión hasta el euarto año de la planta^•ión.

Parece ser que el país de origen de la viña fue Armcnia, cultivúndose en Mesopo•
tamia y F.gipto en tiempos prehistórieos, de donde pasó u Grecia, y de uquí, diez
siglos antes de Cristo, a ltalia; y del brazo dc [as legiones romanus fue iuvadiendo
Europa Central, pues es z+abido que los rélebres viñedor; de1 Mosela y del Rhin no
son anteriores a la dominación de ]ns romanos.

Todos los pueblos de la antigiiedad ^^ono^•ieron la vid, entre los que se populariza•
ron los caldos romanoe más destaeados, ^•omo el °eoeeubam", "surrentinum" y'Ya•
lerno°, fabricados por procesoa diferentes a los a^•tuales, rnediante la adición de can•
tidedes variadas de miel, resinas y otros produ^•tos que aseguraban su conservación.

F.1 uso del vino en estos lejanoa tiempos e:;tá demostrado hietóricamente por algu•
nos textos clásicos; a él se refiere no sólo la eita del Génesis que antes hemos traus•
erilo, sino también Platón, que recomendó a los adoles^•entes no beber vino antes de
los dieciocho años ni el embriagarse antP. de los cuarenta. La afi^•ión de Sócrates a
ese bebida parece fue muy grande, si interpretamos hien lo que escrihió Pseudo Ga•
llus, el cual, aludiendo a las lu^•has entre ratadore, de vino, escri}rió:

"Hoc quoque virtntum quondam rertaminc nta{;nu
3ocrates palmam promeruis,e ferunt.••

fdícese que en esta noble pugna ^anó la pulma cl grau Sórratesl ; y tamlrién debió
de ser gran aficionado a él Catón, ya quc Isegrín dire Horaeio en ,us `'Odaw••1:

"Narratur el pris^•i Catonis
Saepc mero eultŭsse virtus"

(Refiérese también del viejo l;atóu que cl vino enardeeía +u virtudl ; ev deeir, que sc
valía de él para ^aurecentar sus murecimentos
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Si la antigiiedad de su cultivo no se apoyase en otras muchas razones, bastaría
recordar que, como dice Dantin, eata es de cuantas (y son muchíaimas) plantas se
cultivan en la cuenca mediterránea la única cuyos órganos son eonocidos con nom•
bres especiales, sirviendo esigencias de la cultura popular: EI tronco se Ilama cepa

si se cultiva en bajo, o parra si se arma en alto; los tallos, sarmientos; las hojas y

zarcillos, pámpanos y tijeretas; el fruto en verde, agraz; maduto, uva, grano de uva
o bago; la inflorescencia, racimo; el zumo, mosto; el mosto fermentado, vino, y la

semilla, granuja.
Con el paso de los siglos la vid se extendió por las zonas templadas de las cinco

partes del mundo; pero la primacía de aus cultivos actuales la poseen los Estados del

^íediterráneo europeo. De los nueve millones de hectáreas que, aproximadamente,

dedica el mundo al cultivo de la vid, de seis y medio a siiete pertenecen a Europa; y
de esta cifra, las tres cuartas partes corresponden a los países bañados por el "Mare
Nostrum". Si quisiésemos representar las civilizaciones con manchas líqaidas sobre

el mapa mundi, los símbolos de esta zona mediterránea serían dos grandes manchas
de aceite y de vino; mientras que el de Francia sería una sola mancha de vino, ya
que esta nación es la productora y también la consumidora por excelencia, seguida,
en cnanto a rendimientos, por Ttalia y España.

En lo que respecta a nuestra Patria, no sabemos exactamente la fecha en que la
vid comenzó a cultivarse en la península; pero su antigiiedad está respaldada por los
testimonios de C.icerón y de Estrabón, que ya nos hablan de ella. En la Edad Media,
su cultivo se desenvolvió, sobre todo en la Andalucía árabe, en cuya época los moros
daban el nombre de "Scherisch" al vino de Jerez, palabra de la que tenemos que su-
poner la prucedencia de la anglusajona "Sherry".

En la época cle ]os grandes descubrimientos geográficos comenzó una nueva era
para este vegetal, el cual, no solamenle se propagó por todas las regiones peninsula•
res, sino que también, del brazo de los conquistadores, saltó el océano y sentó sus
reales en las tierras recién deseubiertas de América. Y como dato curioso ucerca de
au eonsumo mencionaremos yue, en las cinco naves con las que Magellanes en 1519
emprendió la primera vuelta al muudo, felizmente terminada por Juan Sebastián El-
cano, se embarcaron abundante^ alimentos para la nutrición de la tripulación en la
yue se suponía había de ser lurga ► ravesía, y entre los que había 415 pipas y media
de vino, 75 arrobas dc pasae de sol y de lepía y 200 arrobas de vinagre.

Lus estragos que causó la filoxera en el xtg fueron remediados en España sola-
mente a medias, ya que después que pasó aquella epidemia no ^e replantarou muchos
viñedos ataeados, en cuyus suelus, en cambiu, se introdujeron plantaciones de olivos.
Por eso se ha dic]iu que, en gran parte, el olivar españul i•reció a expensas del viñedo
y aliadu con la filoxera.

Actualmente podemos decir que tuda España es apta para su cultivo, dándose, in-
elusu, en alturas cereanas a los 1.O110 metrus, pue.s hasta en las regiones norteñas de
abundantes Jluvias, existen caldos especiales típieos. I'or ello puede docirse que re-
cordar los numbre^ de nuestros vinos es aprender geografía, cumo también podemos
añadir, yue detallar la eeunomía dr, la vid, es reseñar un volumen muy fuerte de la
riqneza españula, ya rtue aquellu, por la amplitud cle sus plantaciones, ocupa el tarcer
lugar de España ^^n superfieie cultivuda, solamente auperada por loa rereales y el
olivo.

Hemus dicho que cunuccr lus nombres vinateros de nuestra patria r.s aprender
Geografía; y para demostrarlo, meneionaremos los principales centros vitícolas y
vinícolas de España.

En Andalueía destacan los de Cuadalcanal Itievillal, Múlaga y Sanlúcar de lla-
rrameda ((:ádiz) ; los cordobeses de Aguilar y Muntilla, euya producción, en eete
último, se ha multiplicado por veinte en los cien años anteriores; y sobre todo, el
universalmente conocido de Jerez, obtenido en esta ciudad andaluza, que ha dado
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su nombre al más cosmopolita de los vinos españole^, tan apreciado, sobre todo en
Tos países nórdicos, seguramente porque esto^, ven en él un depósito en el que hay
disuelto algo de calor y la luminosidad del reino del Sol yue es España.

En la costa medíterránea destaean la^ uvas y vinos de la región levuntina, fnrma•
da por las planicíes de Murcia, Alicante, Valencia y(;astellón, con rlima, en la zona
19toral, c:ílido en verano y templado en invierno, pero máa duro, o sea continental,
en el interior; diversidad climática a la que hay que añadir la variedad en la com.
posición de los suelos, de estruetnra y prof+mdidad rnuy di,pares, por lo que se com•
prenderá que en esta región aparezea una espléndida gama de vinos.

La uva pasa, tan cultivada en la comarca de la 1Vlarina alieantina, y sobre todo en
los pueblos del partido de Denia, tiene renombre universaL Pero más que a éste,
aquí nos intereea destacar a los vinos negros de Vinaroz ( Castellónl, Utiel y Requena
(Valencia), los fondillones alicantinos y los de Jnmilla {Murcial. I.a gran variedad
de caldos que aquí se obtienen es la caraeterístíea más acnsada del Levante, tierra
de la que se ha dicho que, por e^ta diversidad, e^ la región española y aún del mun•
do entero, qne más amplio panorama vitivinícola ofreec. Su, rendimientos represem
tan, aproximadamente, el ]1 por 10(1 de la riqueza vinatr.ra nacional.

La vid constituye uno de los cultivos más importantcs de Cataluña desde bare
siglos; y hoy, las favorablea condiciones ^eogr:íficas han permitido ampliar las plam
taciones de viñedos, que ocupan una exten^ión superior a las 1911.(11111 hectáreaa, de
ellas más. de 90.000 en la provinria de Tarragona, y 65.000 en la de Ilarrelona, obte•
níéndose unos rendimientos tan altos que colocan a e^ta^ provincia^, despnés de Ciw
dad Real, entre las más vitícolas de España.

^a viña encuentra en Cataluña eondirionee óptima^ paru ^u cultivo por el airc
seco y la temperatura constante en loti meses en que madura cl fruto, cnndiriones que
permiten quc la planta pueda luchar y vence.r a^u., enemiKus naturales, traduciéndo•
se estas ventajas naturaies eu elevados rendimiento^, qae. cquivalen a la quinta patte
de la producción total de Esp:+ña, ba^e de una rren exportación, faeilitada por Iu
organización de bodegas cooperaNva..

Son mucbas lae comarcas produetoras de ex^•elen+e^ caldo^, rleNtacando entre ello^
]os,vinos de^ Alella y del Campn de^ Tarra^ona, con ^randc^ co,eeha^. dc las que puede
servir de e,jcmplo también el Yanadés, quc prnrhicr auuulmente, por términn mediu,
800.000 hectolitros; y en esta enumcración no podemos olvidar las malvasíus de Sitges
v los caldos de la eomarca del Priorato.

Entrando en la zona esteparia del Ehro, aparecc AraKón, +•on =u^ vino^ tintos, en
su mayoría de intenso color, alcohólicos y recin. en cxlroclo, y rntre luF quc deytacan
los dulecs del Campo de (:ariñena I'l.ara^ozai, qne son Im mús popularizados entre
los locales que en esta tierra se el:+boran.

5iguiendo haciu arriba el cur^o del H:bru aparecc la Riuja, tierra en la que la
ean[idad extraordinuriu de horaa dc sol por añn quc cn clla .c disfnna, da a,us vi•
nos ttn sabor especial, y con él, una reputaciGn internacional. F;^,te• vino riojanu de hoy
no e:i el mismo que hebía Goí+zalo de Bereno en cl sip;lo sni, c. +n+ caldn alcnhólico
hallado cn el siglo x+a pnr bode^uero, bordele;c^ y borKoñune^ quc ,upieron encon-
trar, tras ^muchos tanteoa, el tipo que correspondíu a lo, viñedo^ rioj:u ► nh; bndegueroe
que Eueron capareK de producir, en un ,ulu año dcl ,i^tlo últimu, cuatro millones de
eántaras, con las que, lras aba^terer el merrado nacional, :c emprendió una artiva
exporlación al extranjero.

^on mundialrc►cntu afarnudo^ lo: céle.brc^ vinnr tintos finur riujanos de mesa, de
mavor firaduución en la Rioja 13aja que en la Alta, y qn+• wmbi+^n ,e• elaboran en
bodeRas de otra provincia limítrufe, la Rioja Alavesa, cun la^ viña^ dr Elriego y l.a•
bastida. Estos nomLros, unidos a lus logruñese, de Naro, Ceniceru y Briones, son muy
+ronocidos en el mercado vinatero, en el qne han pupularizado la exc+^lencia de su^
caldos.
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En una tierra lindante con la Rioja, en Navarra, también en el mi,mo valle del
Ebro, se producen muy buenos vinos de pasto de 11•11 grados, ricos en extracto y
en color y ron algunas variantes impuestas por su diversidad geográfira; los raldoe
de Sada, Aibar y Liédena, fuertes como los de la riLera tudelana y de Murrhante;
los tintos y rlaretea dr. mediana graduarión de 1'afalla y Olite y los ligeros de F.stella,
sin erhar en olvido los caldos de Artajona. iVavarra, que en muchos tratados de la
vitirultnra e^pañola no se reseña como prnvincia produc•tora, ya vemos que por
méritns propins debe de figurar en ellos, pues su producción anual, superior a los

tres millunes de^ deralitros, deja una riqueza annal superior a lo. 100 millones de

pesetas.
En el rentro de España se producen los vinos de la Manrha, clave de la eronomía

de una región, quc sin vides sería pobre y estcparia, y en ]a que es el vino y no el
azogue (a pesar dr las minas de mercurio de importancia mundiall Ia base de la
economía. L:^ Mancha rultiva el 30 por 100 dc^ las vides espariolas Imaí^ de 300 millo-
nes de repasl, siendo la rnayor partc de sus culdos vino, de pasto, aunque tienen
justa fama los embotellados, ron xnarcas que aleanzan gran ralidud. Sus rlases son
muy variada^, recorriendo todas las esralas de tinto, Lluneo, dulce y scco. Por esta
variedad, ^in salir de la misma romarra, sr ha dicho qur. en unu sola zona del mrmdo,
en la Munri^a, puede servirse la meís selecta y escogida eomida, roriándola ron vinos
y lirores qur sean, íntegramente, de prodnerión regionul: desde los vinos del aperi-
tivo, hasta el rhampaña; los vinos rlaros y ligeros pura el pesrado, y el tinto que se
sirve ron la carne, inclnyendo, adem:í^, los lirores q ŭc ac•ompañan al rafé. Los cen-

tros manrhegos principales son Valdeperias, Tomclloso v Ciudad Rcal; y más arriba,
14féntridu, Noblejas, Fsquivias y Yepes.

En esta zona Manchega, que abarra parte de ]as provinrias de Ciudad Rcal, Toledo,
Alharete y(:uenea, la viña ha servido de planta rolonizadora, pues merced a ella se
han sanrado el 90 por ]00 de los capitales, creándo,e a hu amparo pueblos importan•
tísimos. L,a viña, de ]u que t^^uede derirse que es la más revoluoionaria de las legis-
]aciones, ha determinado nnu redistrihución de la propiedad, ya que, en lns viñedos,
^por las rondirinne. esperiales de sn rnltivo, la propiedad ha quedado muy dividida,
sin esistir nrande; finras, lo que ha tnúdo, por ronseruencia, la elevada densidad de
poblarión qne di5fcntan lob muniripios vinuteros manrhegos, en rontraste ron la baja
que aquellu u, en lo^ ^;anuderos, cercalíe•olas u ulivareros.

Rodeando a la rapital de h;spaña, son famosor^ los vinos de San Martín y Arganda;
y si saltamos de ^Iadrid al valle del Durro, nus hallamos que en éate se dedican a
la viña unas ^1I1.00U hertárr,as. Fn la diversidad de los raldos que se elaboran, 1as viñas
tradnc•en la nataraleza de los diferentes terrenos rastellano^5 y de tal forma "que torna
inteli^ible el gustu de 1a tierra" en el derir rle nn poeta. Y así, los céleLres vinos
vallisoletanos de ]Vava del Rey, La Seca y Rueda, ^on distinton ul ri^rantillo del valle
del 5equillu o.^ los dr. la generosa y acertudamente llamada Tierra del Vino, de Toro,
Zamora y l^uentesaúro; tierra zamorana repleta de viñedos, ruyo nomhre pregona la
prcponderanria de este cultivo, a la que su prost^^eridad forma una continuarión de
]a riqueza vinatera del vallisoletano ^^iueLlo de Alaejos, al igual que la feracidad de
la zamorana '1'ierru dcl Pan cunatitnye I:t prolon^a^•ión gcogr^ífira y por lo lanto na-
tural de lo^ fór[iles snelos que rode..u^ a Mrdina de Ilioeero y las rieas rxmpiñas de
las riberas del 5equillo.

Estos vinos del valle dcl Dnero, rélchres en la gcoFrafía vinícola española, riros
en alcohol, luminonos y prrfumados. 1'uerfr.^ romo Ixs ticrra^ en las que se han rriarlo,
deaempet^an en la aliment:^rióu drl lul^rador eastellano nn papel de primr•r orden,
pues le eirven do re.runfortante y e,,tinn^lante en la fría época invernal, mientras que
deeempeñan el misrnn papel que los mejores refrescos en lus meses de lo, ralores ve-
raniegos. Fn las duras faenas dc la sii^ga ra,tollana, rnya estampa tanto ;e ha popu-
larizado por España en mriltitud de graLudo^^ y totogrufíus, es este vino el que mueve

4
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los brazvs de los segadores que empuñan las hoces o los instrumentos agrícolae, con
una energía que parece que les es prestada por la misma tierra a través de la bebida,

En la España húmeda, las vides que se cultivan son diferentes a las del resto de
España; y éstas, tanto pueden proceder de la región centroeuropea cuanto de la
mediterránea, o ser el resultado de la confluencia de ambas corrientes. Los caldos leo.
neses del Bierzo ya anuncian la entrada en Galicia, región en la que destacan los
vínos del Ribeiro, tan ponderados por (:crvantes, con eentros principales en Orense
y Ribadavía, y loe de Verín y Valdeorras de intenso eolor y muy ricos en ácido. En
Asturias se producen ealdos típicos en Carreño y Grado con eseasa riqueza alcohólica
y sensihle acidez, doh]e eualidad yue huce recordar a los vinos del Rhin; acidez y
ligereza que es también la notu dominante del vino chacolí, obtenido en Vizeaya y
Guiptízcoa, provincias en las que el cultivo de las vides se efectúa en emparrados,
que dan al paisaje un aire característico,

El paisaje vinícola de España no queda completo con esta larga enumeración, pues
en ella faltan muchos nombres que no hemos mencionado por no hacer este resumen
interminable. Pero en él hentos demostrado, con el repaso que se ha hecho por el
mapa español, que el retener los nombres de nuc,stras regiones vinateras o de nuestros
vinos es aprender geografía, ya que en la mayoría de ellas hay caldos de calidad.
Todo lo que hemos expuesto confirma nuestra tesis; y en cuanto a su importancia
económica, con dos palabras se enuncia: se dedican a lu vid 1.600.000 hectáreas de
terreno, en las que se obtienen 2U millones de hectolitros de vino.

Este par de datos indican la enorme ímportancia que dentro del conjunto econó-
mico espariol representa la especie vegeta] que e^tamos estudiando; en el cuadro de
nuestra eronomía agrícola, el viñedo es unu de los factores esencíales, yu que pueden
calcularse en más de 600.000 el número de viticultoren existentes, es decir, propíeta•
rios, arrendatarios, apareeros, lo que eleva considerablemente el número de familias
y traLajadores que de dicho cultivo dependen, habiéndoee calculado que el número
de jornales que anualmente se emplean es superior a los 70 millones. Como el cul•
tivo de 1a vid no exige mueho capital, aunque sí gran esfuerzo personal, es por ello
muy adecuado para el trabajo familiar; por eso la mayor parte del viñedo español se
halla parcelado en pequecias explotaeiones; y por ello, es muy grande el mímero de
personas y familias cnya vida económica está ligada al cultivo de la vid.

La superficie dedicada en F.spaña ul viñedo ha ido aumentundo; y como la pro-
ducción varía bastante de unos años u otros y el consumo interior ha bajado de
70 litros por habitante y año a menos de 50, se producen en c•iertas épocas excedentes,
causa de la•+ tan conocidas crisis del vino, que ^ tan sensil'rlemente ufectan, cuando se
presentan, al volumen y prosperidad de toda la eeonomíu agrícola española.

La valorución de los productos principales y serundarios del viñedo español ha
sufrido notabler vuriacionr,a en el decenio anterior a 1936, habiendo sido la tónica
general de estas ultoraciones la depreaión Renerul, ya qne a partir de 1929, lae cifras
fueron bajando eonstantemente, hasta ttlcunzar sn valor mínimo en 1935. Yosterior•
mente, el período 1)40-^L4 ne caracterizó por la elevación general de precios, que sufrie•
ron un alzu aproximada de un 4UU por 100, sobre su valor medio de la anleguerra.

E1 valor de los cultivos y plantaeione^ de vid ae caleula que hoy es superior a los
12.000 millones de pesetas, tasúndose las cosechas en 2 ^Ull rnillones, las exportaeiones
de vinos en 300 millones, la producción de ulcoholes en 7U11, y la de aguardientes y

licore^ en 500 millones.

Estas cifras denmestran lu cnormc ímportanria eronómica de la vid; y si a ello
añadimo, lo que t+sta planta repre,entun en lo, sectores industrial y comercial, ten•
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dremos un bosque,io aproximado deI papel vitivinícola dentro de 1a estructura eco-
nómica de Fspaña.

Ya hemos dicho quc Ia producción de alcoholes, aguardientes y lieores, .uponen
muchos millones para la eeonomía patria; y así dene que resultar del volumen in-
dastrial que alcanza aquella: més de h00 fábrieas españolas se dediean a la destila.
ción de alcoholes neutros vínicos, y otras mil, a la obtencíón de alcoholes de bajo
arado; más de 1.200 instalaciones posee la industria lirorera; euéntanse por centenares
lae fábrieas de vermouts, concentrados, eapumosos, etc.; un número también apre-
ciable de industrias rurales proporeionan a la cocina española varios tipos do vinagrea
fvino agrio), qne es uno de nuestros máe usualea condimentos; y variados estableci-
mientos de todo, los tipos y volúmenes lanzan continuamente al mercado ese conjun-
to de produeros, snperior al medio centenar, qne la industría modernu obtiene como
derivado5 de la viña.

Si de eate aspccto industrial paaamos al comercial, ya hemos indicado que las
exportaciones proporcionan varios cientos de millones de pesetas, obtenido^ entre
los 4(10 exportadores que se de8iean a colocar los vinos españoles en el extranjero,
con intereses y capital muy fuertes; lo mismo ryue los varios cientos de exportadorea
de licores que hahitan en nuestro sueló, y que forman un gremio muy importante,
ya que una de las tres salidas fundamentales del mosto, al lado del eonsumo interior
y la destilación, es la de la venta en el extranjero, capítulo que proporciona una de
las basea más fitmcs y tradicionales a nnestra balanza de pagos.

La importancia eomercial de la vid queda retratada en estos últimos datos; hemos
señalado anteriormente, su valor industrial; ,u alcance agríeola se adivina pensando
que es el cultivo más remunerador ryue podemos hallar para gran parte de nuestros
suelos, con características estepurias; y todavía es mayor su importancia social, por
ser planta esencialmente colonizadora, ea decir, creadora de cultivadores afectoa u
nuestros secano,, que no pueden darloa, en todos los casos, las otras plun[as españo-
las de c^iltico anuaL Cuádrnple valor, comerrial, industrial, agrícola y social, que ex-
plica el quc la `'política del vino" sea uno de los apartados más importante5 de la
polítira económica de España.

ESCALAFONES DE CATEDRATICOS Y PROFESORES i
ADJUNTOS NUMERARIOS DE INSTITUTOS ^

Precio especial para el Profesorado:
r^^aa

Escalafón de Catedráticos . . . . . . . . . . .. ... 6
Escalafón de adjuntos (primer escalafón). . 8

EDl('lONES DE l.A REVISTA "ENSEÑANZA MEDIA"



Servic;io de envíos

a!i.rectos y preferentes

At.'oi^jeto de ryue todas la; puLli^•aeiones de la Dirección Ceneral de Ense•

nanza 11'ledia lleguen a los Centros Sin el retraso que origina la preparación

de rcemLolso^-modo hasta ahora utilizado en loF envío,-, hemos eatablec^ido,

tanto para lo: Institutos como para loe Colégioy, un 5ervicio de Envíos Dirertos

y Prr.ferente., que Iun^•ionará ^^on arreglo a las siguientew normas:

L'' Nada ru:ía salir una ^uhlicaeión nueva, ^e remitirá a todo, lns Centros

udsc^itos al Servicio, por eorreo rertificado, ai•umpafi.índuse ]a faetura eorre::•

pnndicnte.

?:' Fl iroporte de dicha fartura se anotará en la cuenta partienlar que se

aU^ir:í a cada unu de los Centras que del Servieio sP henefieien.

3." EI pago de lae e.antidades que ^•ada C:entro adeude podrá }^acerse bien

al recibo de cada envío, bien por liquidación trimesu•al. Díeho pago se reulizará

por gir^^ pobtal, rLeque o transferencia banruria.

4." Los (:cutros que deseen figurar como aúacritos al tierviciu habrán de

eomunicarlo a la Dirección de la Revi^ta ExsEfvnnz.n MEui,^ iAl^•alá, 30, S.°,

1Vladrid•l^j, coniprnmetiéndose a recibir EN FIRME (ein de.recho a devolurión)

tudas la, publicacioneh de la Direcc^ión General de Enseñanza IViedia.

5." Lo^ citado.. Centros habrán de ser 5usrriptores de ]a Hevista J^:xsErv^NZn

MF.ut,^ y gozarán de un, descuento espe^^•ial sobre el precio de cada pnhli^•avión.

Los (`,entroa que tengan lihrería hal^rán do ^^onsigr.arlo expresamente.

A petición de diver,os Centros hemo^ e^tahleeido ewte Servi^•io, con el que

se aminorarén los gasto5 de envio y se evitar^n lus demuras que--dentro del

nioviruiento general de nuestra Admini^irai•ión-se venían produaiendo en todas

las nuevas edí^iunes.


